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Black&White 

Viernes 18 de octubre de 2019. Ya
iban dos semanas de protestas,
protagonizadas principalmente
por estudiantes, luego del anuncio
del alza de $30 del precio del pasa-
je del metro en hora punta y $10
para los buses, que regiría en la
provincia de Santiago y las comu-
nas de San Bernardo y Puente Al-
to. Pero ese día las manifestacio-
nes recrudecieron al punto que
Metro debió cerrar toda la red. 

La principal noticia, a media tarde, eran los
miles de capitalinos caminando en un Santiago
con sus calles colapsadas. Sin embargo, lo que
se veía como una crisis de movilidad, tomó ri-
betes distintos cuando en diferentes puntos de
la capital comenzaron a producirse hechos de
violencia. Encapuchados encendían barricadas
y rompían señalética, comenzaron los saqueos
a recintos privados y estaciones de metro se
quemaban de manera simultánea. 

Ese fin de semana, las manifestaciones ciu-
dadanas y los actos vandálicos se repitieron en
regiones. El catastro de los primeros días arroja
que entre ese viernes y el domingo 20 de octu-
bre, 80 de las 136 estaciones de metro fueron
dañadas —11 completamente quemadas—, el
Ejecutivo decretó estado de emergencia, pri-
mero en Santiago y luego en varias de las prin-
cipales ciudades del país; hubo 545 eventos
graves según datos del Ministerio del Interior
con información de Carabineros; gran parte del
comercio, afectado por saqueos y otros ata-
ques, cerró sus puertas; y hubo 11 muertos. 

Fue el inicio de la mayor amenaza de frac-
tura institucional en el país desde la recupera-
ción de la democracia. Lo que partió con vio-
lentas protestas y la ciudadanía pidiendo las
más variadas demandas con consignas como
“Chile despertó” (ver nota en D 10) tuvo impli-
cancias en el debate público, la violencia se
relativizó (ver D 16 y D 17), se impactó la eco-
nomía (ver D 11) y tensionó el ambiente políti-
co al punto que sectores políticos pedían la
renuncia del Presidente (ver nota en página
enfrentada). El gobierno de Sebastián Piñera
ajustó su gabinete y anunció un paquete de
medidas sociales, pero nada impidió que se
acusara constitucionalmente al exministro
del Interior Andrés Chadwick —acción que
fue aprobada— y se presentaran dos libelos
contra el mandatario, ambos rechazados. La
salida institucional que consiguió la clase po-
lítica fue un proceso constitucional para ela-
borar una nueva Carta Fundamental, que ter-
minó por fracasar luego de dos intentos. Se-
gún muchos, Chile todavía no logra recompo-
nerse de los múltiples efectos del estallido.

LA MIRADA CIUDADANA,
CINCO AÑOS DESPUÉS

¿Cómo recuerdan los chilenos los hechos
de hace cinco años? A días de cumplirse el
quinto aniversario del 18-O, una encuesta de
“El Mercurio” y Black&White midió la per-
cepción ciudadana. Y entre los encuestados,
la mayoría reconoce que cuando rememora
el estallido de 2019 siente frustración (35%),
rabia (24%) y tristeza (20%). Solo un 1% lo ha-
ce con alegría (ver infografía).

“El estallido de octubre del 2019 albergaba
la esperanza de cambios, que finalmente gi-
raban en torno a denunciar y eliminar las de-
sigualdades e injusticias, y terminó siendo un
fiasco por su politización y hechos de violen-
cia”, interpreta Paola Assael, socia de la en-
cuestadora Black&White. “La evaluación que
queda es mala, junto con una sensación de
frustración, rabia y tristeza, y una mayor divi-
sión de los chilenos”, añade.

Otros resultados dan más luces sobre el
punto. El 48% afirma que el estallido dividió a
los chilenos y el 51% considera que fue mayo-
ritariamente negativo, coincidente con los re-
sultados de la última encuesta CEP que mos-
tró cómo con el pasar de los años ha caído el
apoyo a las protestas.

Pero, ¿qué fue lo sucedido ese octubre de
2019? La mayoría (57%) responde que fue un
movimiento, en algún grado, manipulado
políticamente: 29% cree que eso ocurrió des-
de el inicio y 28% que tuvo aspectos genuinos
y luego fue manipulado. Igualmente, el 31%
cree que se trató de una manifestación social
genuina y 12% lo califica como un hecho de
violencia injustificable.

Asimismo, al consultar a los encuestados si
los identificaban las demandas que surgieron
durante el 18-O, el 40% afirma que algunas,
pero se mezclaron con otras que no conside-
ran prioritarias y el 26%, que no, porque res-

pondían a intereses de grupos pequeños. El
34% dice que las demandas lo identificaban
completamente.

Para Assael, “el estallido tiene dos compo-
nentes fundamentales, que son la legitimidad
social de las demandas, en que la mayoría se
sentía identificado con las demandas parcial o
completamente; y la violencia y politización,
que llevaron a la destrucción y el caos. Es justa-
mente la violencia y politización la que desvalo-
riza el estallido, que hoy se considera mayor-
mente negativo”.

CARABINEROS Y FF.AA., LOS
MEJORES EVALUADOS

Al evaluar hoy el desempeño durante el esta-
llido de distintos grupos o instituciones, la ciu-
dadanía es crítica y nadie aprueba. Eso sí, quie-
nes obtienen una mejor nota promedio son Ca-
rabineros y Fuerzas Armadas, con una califica-
ción de 3,9 en una escala de 1 a 7. Superan al
gobierno de Sebastián Piñera (3,3), la entonces
oposición al mandatario (3,2), los organismos
de Derechos Humanos (3,1), la llamada “pri-
mera línea” (3,0) y la fiscalía y tribunales (2,5). 

“Las fuerzas del orden se han revalorizado a
tal punto después del estallido que hoy son las
mejor evaluadas en el país. Junto con una re-
flexión más reposada del estallido hay una
nueva lectura de su labor, en que hoy se les
percibe haciendo el mejor esfuerzo por res-
guardar el orden público, aun en condiciones
desmejoradas frente a los delincuentes, y bajo
la amenaza de que los juzguen y condenen por

violaciones a los derechos humanos, como lo
ocurrido con el ex general Ricardo Yáñez”,
apunta Assael. Por el otro lado, agrega, “el sis-
tema de justicia está en el suelo. Nunca ha te-
nido una buena evaluación, y hoy su mala eva-
luación se ve agravada por dos cosas funda-
mentales. En primer lugar, la delincuencia y el
narcotráfico están desbordados, y se respon-
sabiliza en gran parte al sistema de justicia que
no es capaz de encarcelar y mantener encar-
celados a los delincuentes. En segundo lugar,
el caso Audio y sus aristas, los casos de corrup-
ción y colusión, han dado sustento a la percep-
ción de que la justicia es injusta, que se encar-
cela la pobreza, y que los ricos y poderosos se
las arreglan y salen impunes”.

SAQUEOS, QUEMA DEL
METRO Y VIOLACIONES A
LOS DD.HH., LO PEOR

Enfrentados a una lista de situaciones que
ocurrieron durante el 18-O, los hechos conside-
rados más graves por los encuestados son los
saqueos al comercio (69% cree que son extre-
madamente graves), los incendios en el metro,
iglesias y otros monumentos (67%) y las viola-
ciones a los derechos humanos cometidas en
ese contexto (50%). 

Por el otro lado, la mayoría (29%) opina que
decretar estado de excepción constitucional y
toque de queda fue “nada grave”. Esas decisio-
nes en 2019 fueron duramente criticadas por
sectores de la oposición a la administración de
Piñera que en los días de mayor violencia en las

calles afirmaban que no se sentarían a dialogar
con el gobierno con el país “militarizado”. 

En tanto, la recordada frase del exmandata-
rio “estamos en guerra (...)” es calificada como
extremadamente grave por el 40% de los en-
cuestados, 17% dice que fue muy grave y 9%,
bastante grave. 

BRECHA GENERACIONAL

Al analizar los resultados llama la atención
que existen diferencias significativas entre las
respuestas de los más jóvenes (entre 18 y 34
años) y el resto de los consultados. 

Por ejemplo, en ese grupo, son más quienes
opinan (37%) que el estallido fue mayoritaria-
mente positivo, que fue una manifestación ge-
nuina (47%), que el 18-O no unió ni dividió a los
chilenos (37%) y que las demandas los identifi-
caban completamente (46%). 

Asimismo, en este grupo la mayoría consi-
dera poco grave los ataques y vandalización
a la estatua del general Baquedano (31%),
poco grave “el que baila pasa” (35%) y nada
grave el enaltecimiento de la figura del perro
“Matapacos”.

“Esto nos muestra que los jóvenes y los más
adultos viven en planetas distintos. Los jóvenes
son más rupturistas, radicales, impulsivos,
acostumbrados a la inmediatez, más de iz-
quierda”, cree Paola Assael. 

Entre las razones para estas diferencias, la
profesional menciona que los jóvenes “no han
vivido una dictadura, ni la transición de la dic-
tadura a la democracia, que fue un elemento
unificador en torno a este bien superior, que
fue recuperar y consolidar la democracia. (...)
No tienen que criar hijos y pagar cuentas. La
educación es mala, la exigencia a los alumnos
ha disminuido, la llamada tómbola o algoritmo
mató a los bastiones de la excelencia y movili-
dad social, lo que disminuye el discernimiento
y templanza de los jóvenes. La irrupción de la
tecnología, las redes sociales, la inteligencia ar-
tificial, han provocado una demanda por la in-
mediatez, quieren todo aquí y ahora”. Añade
que, también, “son más soñadores”. n

RABIA Y FRUSTRACIÓN, los
sentimientos que predominan 
al recordar el estallido

MAYORÍA CREE QUE HUBO ALGÚN GRADO DE MANIPULACIÓN POLÍTICA EN EL 18-O:

Según encuesta, solo 1% siente alegría al
rememorar los hechos de hace cinco años. El
51% considera que fue un episodio
mayoritariamente negativo y el 48%, que
dividió a los chilenos. | NADIA CABELLO

“El estallido tiene dos componentes
fundamentales, que son la
legitimidad social de las demandas
(...) y la violencia y politización (...). Es
justamente la violencia y politización
la que desvaloriza el estallido”.
PAOLA ASSAEL, SOCIA DE BLACK&WHITE
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Estudio cuantitativo,
no probabilístico, a
través de la
aplicación de
encuestas online de
personas registradas
en el panel
Black&White. 
Grupo objetivo:
personas de 18 años
o más, residentes de
todo el país. 
Muestreo: aleatorio
al interior del panel.
Se realizaron 1.088
encuestas. 
Error muestral:
para un 95% de
confianza, es de 3%. 
Trabajo de campo:
2 y 3 de octubre de
2024. 
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Ovación a la “primera línea”
en el ex Congreso Nacional 

El viernes 24 de enero de 2020, en el
ex Congreso Nacional se desarrollaba el
Foro Internacional de Derechos Huma-
nos “Aquí y Ahora”, organizado por el
entonces senador Alejandro Navarro y el
Foro Latinoamericano de DD.HH. Era el
segundo día de ponencias y en las distin-
tas salas ya habían tomado la palabra,
entre otros, Marco Enríquez-Ominami,
Alejandro Guillier, Daniel Jadue y Faride
Zerán, además de invitados extranjeros.
Al comenzar un panel de expositores, el
moderador Fabián Luengo saludó a
“todos y todas quienes resisten frente a
la represión de los agentes del Estado,
representados en esa ‘primera línea’”. El
público respondió a la alocución del
actual fiscal de Conaf con aplausos.

Más tarde, cuando el abogado Fran-
cisco Ugás comenzaba su ponencia,
Luengo lo detuvo abruptamente: “Nos
han pedido detener el foro. Vamos a
recibir a representantes de la ‘primera
línea’”, anunció. 

Con ese nombre eran conocidos quie-
nes se situaban al frente en las protestas
y se enfrentaban con carabineros. Jorge
Selume, en su libro “Tiempos mejores”,
sostiene que “el grueso eran barristas de
Colo Colo y la U. Allí convergían, tam-
bién, delincuentes comunes y soldados
del narco (...)”. 

La reacción de la audiencia, animada
por el moderador, pasó de los aplausos a
la ovación ante los
encapuchados. Uno de
ellos llevaba un discurso
escrito. Otros iban con
polera negra. Todos
cubrían su rostro. “Por
favor, recibámoslos de
pie, con un aplauso a
nuestros héroes”, indicó
Luengo. “Que se hagan
presentes acá adelante.
Escuchemos qué nos
tienen que decir”. 

El joven que dirigía a
los encapuchados tomó

el micrófono: “Hola a todos, todas y
todes”. Suspiró. El público lo animó con
nuevos aplausos. “¿Por qué nos tachaste
de delincuentes, Sebastián Piñera?”,
comenzó diciendo el orador. Su discurso
duró aproximadamente siete minutos.
Habló de “opresión del pueblo”, de una
élite “que vive a costa de la explotación”
de los demás; calificó al presidente como
“tirano” y advirtió que “la ‘primera línea’
seguirá en las calles”, lo que provocó
más aplausos y gritos.

Concluida la lectura, siguió un mo-
mento de abrazos, arengas y palmadas
en la espalda en señal de felicitaciones.
Jonatan Díaz, secretario ejecutivo del
Foro Latinoamericano de Derechos
Humanos y actual jefe de gabinete del
ministro de Agricultura, cerró la inter-
vención pidiendo un “fuerte aplauso a
nuestros héroes, los que están en la
calle”.

Desde el entonces oficialismo y parte
de la centroizquierda condenaron lo
ocurrido. No ocurrió lo mismo con toda
la clase política. Por su parte, Díaz
defendió en una nota de TVN que los
encapuchados “lo hicieron con respeto”.
Descartó que su ingreso haya estado
planificado y sostuvo que “aquellos que
están criticando esta intervención de-
bieran preocuparse más de otras cosas
(...) y de entender que es importante, de
una vez por todas, escuchar a todos”. n

Con gritos y aplausos fueron recibidos los encapuchados
en el Congreso, sede Santiago. 

La Moneda, en riesgo 
de caer ante la violencia 

Durante el estallido, por
primera vez desde el retorno
a la democracia, la sede del
Poder Ejecutivo enfrentó
serios riesgos materiales
debido a las protestas. 

Los grafitis dejados por
las manifestaciones en los
alrededores del Palacio y del
Barrio Cívico daban cuenta
del clima de intensa tensión.
Un artículo académico
publicado en 2021 por las
antropólogas M. Natalie
Martin y Jimena Tapia
documentó las “intervencio-
nes” en ese sector, donde aparecían frases
como “fuego a La Moneda” y provocacio-
nes dirigidas a los policías que la resguar-
daban, instándolos a abandonar su labor. 

Eran tres anillos de seguridad los que
resguardaban el edificio presidencial con
guardias de Palacio, fuerzas especiales,
vehículos, caballería y personal territo-
rial o de apoyo. Sin embargo, debido a la
violencia de las manifestaciones, en
varias oportunidades se lograron tras-
pasar los dos anillos exteriores y el
primero, el más crítico, por momentos
también fue tensionado.

El 25 de octubre de 2019 es recordado
por la llamada “marcha del millón”, de la
cual no solo se destacó su masividad, sino
también el carácter mayoritariamente
pacífico. Sin embargo, esa noche hubo
serios enfrentamientos en varios puntos
de la Alameda, incluyendo el sector aleda-
ño a La Moneda. La policía fue atacada
por una turba y se tuvo que reforzar la
presencia de carabineros en el lugar. Los
registros del Ministerio del Interior mues-
tran que aquella jornada hubo 33 eventos
graves en el país. 

Otro día de alta tensión fue el 28 de
octubre, cuando en medio de violentas
protestas, un incendio destruyó un hotel,
locales comerciales y una consulta médica
en la esquina de Alameda con Santa Rosa,
a solo cuatro cuadras de Palacio. Para el

general (r) Jorge Ávila, ese día fue extre-
madamente violento. En una declaración a
la Contraloría, señaló que las fuerzas
policiales emplearon carros lanzaagua,
carabinas lanzagases y escopetas antidis-
turbios, entre otros elementos, para
impedir la llegada a La Moneda “con
claras intenciones de dañarla o cometer un
incendio”. 

También el 12 de noviembre, una de las
jornadas más violentas del período, con
189 eventos graves registrados, puso en
riesgo la seguridad de Palacio. 

En entrevista al programa “Indultados”
de Canal Vive, la exsubsecretaria de
Prevención del Delito Katherine Martorell
afirmó que tras el Acuerdo por la Paz,
“siguieron viernes muy duros”, y recordó
una noche de marzo, justo antes del inicio
de la pandemia, en que casi se tomaron
La Moneda. Los violentistas atravesaron
los anillos de seguridad hasta llegar al
Palacio, y para protegerlo, contó, se
utilizaron los caballos apostados en la
Intendencia y el Edificio Bicentenario:
“Era lo único que quedaba”.

Hace un año, en entrevista a “El Mer-
curio”, el expresidente Sebastián Piñera
reconoció que existió un peligro real de
que la casa de Gobierno cayera. Para
impedirlo, “se contempló la opción de
llamar a los comandos de las Fuerzas
Armadas”, sostuvo. n

El 12 de noviembre manifestantes consiguieron llegar
a solo metros de Palacio. 
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Afirmaron que “por la vía de los hechos” se había abierto un proceso constituyente y
abogaron por una asamblea. Sin embargo, sectores de izquierda, entre ellos parte del Frente
Amplio y el Partido Comunista, se restaron del Acuerdo por la paz que posibilitó abrir la
discusión en torno a una nueva Carta Fundamental. | CRISTÓBAL VALENZUELA y NADIA CABELLO
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La tensión constituyente-
destituyente que se instaló 
EN LA OPOSICIÓN A PIÑERA 

MOMENTOS CLAVE DE LA CRISIS SOCIAL E INSTITUCIONAL DE 2019: 

nueva Constitución, la madrugada del 15 de
noviembre, que suscribieron los partidos de
Chile Vamos y parte de la oposición. 

En ese acuerdo no están las firmas de los
partidos Comunista, Ecologista Verde,
Igualdad, Progresista, FRVS, Humanista ni
de Convergencia Social. Firma, eso sí, Ga-
briel Boric, militante de este último, pero a
título personal. 

“Es inexplicable que no haya firmado (el
PC) porque todo lo que está en la carta que

Con el país sumido en la crisis
social y política, y con la deman-
da por una nueva Constitución
instalada —por sectores de iz-
quierda—, el gobierno de Se-
bastián Piñera se había abierto a
la posibilidad de convocar a un
congreso constituyente para que
redactara una propuesta de Car-
ta Fundamental. 

Aunque el diálogo oficialismo-oposición
era un constante tira y afloja, al menos secto-
res de centroizquierda concurrían a las con-
versaciones con el Ejecutivo. 

Por eso sorprendió la declaración pública
que el 12 de noviembre emitieron 14 partidos
políticos de oposición —no todos con repre-
sentación parlamentaria—, donde aboga-
ban por una asamblea constituyente. 

No era todo. En el texto —firmado por Re-
volución Democrática, Convergencia Social,
Comunes (hoy Frente Amplio), el Partido
Comunista, Partido Socialista, PPD, Demo-
cracia Cristiana, los partidos Ecologista Ver-
de, Radical, Igualdad, Progresista, Liberal,
Humanista y la Federación Regionalista Ver-
de Social— sostenían que “la ciudadanía
movilizada en todo Chile ha corrido el cerco
de lo posible y ha realizado una interpela-
ción a todas las fuerzas políticas del país. La
necesidad de una nueva Constitución
—emanada por la propia ciudadanía— que
permita establecer un nuevo modelo políti-
co, económico y social, es una pretensión
fundamental que debe encontrar la vía para
ser legitimada”. 

A continuación, añadían: “Las y los ciuda-
danos movilizados en todo el territorio na-
cional han establecido, por la vía de los he-
chos, un ‘proceso constituyente’”. 

¿Cuáles eran los hechos de ese día? Se re-
gistraron incendios y saqueos a lo largo del
país y ataques a edificios gubernamentales,
como la Intendencia de Antofagasta y la Go-
bernación de Concepción. Una turba de 100
personas atacó e ingresó a las instalaciones
de la Escuela de Ingenieros Militares del
Ejército en Tejas Verdes, San Antonio, don-
de quemaron un camión, agredieron al per-
sonal y robaron especies. También se regis-
traron incidentes a la entrada del Regimien-
to de Infantería N° 23 de Copiapó. 

Para ese día, 129 organizaciones gremia-
les, sindicales y sociales, agrupadas en la
Mesa de Unidad Social (MUS), habían con-
vocado a un “paro general”. El balance al
cierre de la jornada fue de 189 eventos graves
de orden público registrados por Carabine-
ros, la cifra más alta, sin contar la primera
semana de movilizaciones.

El exministro del Interior Gonzalo Blumel
reflexiona en su libro “La vuelta larga” que
ese día “estábamos al borde del precipicio”. 

DISTINTAS TESIS

Quienes conocieron de la redacción de
esa declaración, cuentan que la idea de
plantear conjuntamente la asamblea consti-
tuyente se venía conversando al menos des-
de la semana anterior, aunque no habían lle-
gado a una definición porque la DC estaba
dubitativa. Eso se despejó el lunes 11, cuan-
do el consejo nacional democratacristiano
respaldó la asamblea.

Los primeros llamados para redactar la
declaración fueron entre el secretario nacio-
nal de la DC, David Morales, y el secretario
general del PS, Andrés Santander. Luego se
contactaron con las directivas de las otras
tiendas. El documento se escribió de manera
colaborativa, en Google Drive, principal-
mente por las directivas de RD y PS, sobre la
base de un borrador que ya habían estado
adelantando algunos socialistas y frenteam-
plistas. La idea, reconocen hoy autores del
documento, era presionar al gobierno. 

“Fue difícil poner a todos de acuerdo en la
redacción”, reconoce una participante de las
tratativas. Es que una clave para entender
esos días, señala, es que la oposición estaba
por distintas vías. 

Y lo plantea también el entonces presi-
dente de la DC, Fuad Chahin: “Recordemos
que el Partido Comunista estaba en la lógica
de ‘no acuerdos’ y de aumentar la presión
para que Piñera renunciara”. Y añade: “Ellos
estaban en la tesis más bien destituyente”.

De hecho, al inicio de la crisis, el 19 de oc-
tubre, el presidente del PC, Guillermo Tei-
llier, había planteado: “Si él (Sebastián Piñe-
ra) está renunciando a gobernar, porque go-
bernar significa acoger las demandas de la
ciudadanía, que para eso lo eligieron Presi-
dente, y se escuda tras los militares, si no tie-
ne capacidad de gobernar, lo mejor sería
que renunciara y llamara a nuevas eleccio-
nes ahora (...)”. 

ACUERDO POR LA PAZ...
PERO CON AUSENCIAS

Enfrentado a uno de los días más violen-
tos, Piñera evaluó la noche del 12 de noviem-
bre decretar un nuevo estado de excepción.
Sin embargo, sorprendió cuando hizo un lla-
mado ante los medios de comunicación, “a
todos los chilenos y chilenas a unir nuestras
voluntades, a unir nuestros corazones, para
lograr un acuerdo por la paz, por la justicia y
por una nueva Constitución para Chile”. 

Acogiendo el llamado, al día siguiente, re-
presentantes de partidos políticos se reunie-
ron en el Congreso en Valparaíso. Allí estu-
vieron representantes del Frente Amplio y el
PC, aunque insistían en que en la mesa de
negociación para conseguir un acuerdo de-
bía estar la Mesa de Unidad Social. 

Esa fue una de las razones que dieron al-
gunos de los que, al día siguiente, se restaron
de las conversaciones que dieron lugar, fi-
nalmente, al Acuerdo por la paz social y la

habían suscrito el día martes, estaba en el
Acuerdo por la paz. Creo que no lo firmaron
pensando que eso nunca iba a ocurrir, diga-
mos, para poder justificar de alguna manera
su vía de la insurrección y tratar de poner
presión para la renuncia, que era lo que ellos
querían. No querían un proceso constitu-
yente con Piñera”, afirma Chahin.

En Convergencia Social, en tanto, no gus-
tó que Boric firmara y el mismo día 15 un
grupo de militantes de CS, liderado por Jorge

Sharp, renunciaron a la tienda. 
Nada de lo anterior obstó para que secto-

res de los partidos que se restaron del
Acuerdo por la paz tuvieran candidatos y
eligieran constituyentes en la Convención
Constitucional, posibilitada por el procedi-
miento establecido en dicho entendimien-
to. De hecho, varios de ellos tuvieron un rol
importante en la redacción del texto, el que
terminó siendo rechazado por la ciudada-
nía en 2022. n
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El 13 de noviembre, en las reuniones transversales para conseguir un acuer-
do, el PC estuvo representado por las diputadas Camila Vallejo y Carmen Hertz.
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Del Acuerdo por la paz social y la nueva Constitución
se restaron el PC, parte del Frente Amplio y otros partidos de izquierda. 
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